
Segunda semana de Cuaresma C 

Viernes  

"La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular". 

I. Contemplamos la Palabra 

Primera lectura: Libro del Génesis 37,3-4.12-13a.17b-28 

“José era el preferido de Israel, porque le había nacido en la vejez, y le hizo una 
túnica con mangas. Al ver sus hermanos que su padre lo prefería a los demás, 

empezaron a odiarlo y le negaban el saludo. Sus hermanos trashumaron a Siquén 

con los rebaños de su padre. Israel dijo a José: Tus hermanos deben estar con los 
rebaños en Siquén; ven, que te voy a mandar donde están ellos. José fue tras sus 

hermanos y los encontró en Datán. Ellos lo vieron desde lejos. Antes de que se 

acercara, maquinaron su muerte. Se decían unos a otros: Ahí viene el soñador. 
Vamos a matarlo y a echarlo en un aljibe; luego diremos que una fiera lo ha 

devorado; veremos en qué paran sus sueños. Oyó esto Rubén, e intentando 

salvarlo de sus manos, dijo: No le quitemos la vida. Y añadió: No derraméis sangre; 

echadlo en este aljibe, aquí en la estepa; pero no pongáis las manos en él. Lo decía 
para librarlo de sus manos y devolverlo a su padre. Cuando llegó José al lugar 

donde estaban sus hermanos, lo sujetaron, le quitaron la túnica con mangas, lo 

cogieron y lo echaron en un pozo vacío, sin agua. Y se sentaron a comer. 
Levantando la vista, vieron una caravana de ismaelitas que transportaban en 

camellos especias, bálsamo y resina de Galaad a Egipto. Judá propuso a sus 

hermanos: ¿Qué sacaremos con matar a nuestro hermano y con tapar su sangre? 

Vamos a venderlo a los ismaelitas y no pondremos nuestras manos en él, que al fin 
es hermano nuestro y carne nuestra. Los hermanos aceptaron. Al pasar unos 

comerciantes madianitas, tiraron de su hermano, lo sacaron del pozo y se lo 

vendieron a los ismaelitas por veinte monedas de plata. Éstos se llevaron a José a 
Egipto”. 

Evangelio: San Mateo 21,33-43 

“En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: 
Escuchad otra parábola: Había un propietario que plantó una viña, la rodeó con una 

cerca, cavó en ella un lagar, construyó la casa del guarda, la arrendó a unos 

labradores y se marchó de viaje. Llegado el tiempo de la vendimia, envió sus 

criados a los labradores, para percibir los frutos que le correspondían. Pero los 
labradores, agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo 

apedrearon. Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con 

ellos lo mismo. Por último les mandó a su hijo, diciéndose: Tendrán respeto a mi 
hijo. Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: Éste es el heredero: venid, lo 

matamos y nos quedamos con su herencia. Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de 

la viña y lo mataron. Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con 
aquellos labradores? Le contestaron: Hará morir de mala muerte a esos malvados y 

arrendará la viña a otros labradores, que le entreguen los frutos a sus tiempos. Y 

Jesús les dice: ¿No habéis leído nunca en la Escritura: La piedra que desecharon los 

arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un 



milagro patente? Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se 

dará a un pueblo que produzca sus frutos. Los sumos sacerdotes y los fariseos, al 
oír sus parábolas, comprendieron que hablaba de ellos. Y, aunque buscaban echarle 

mano, temieron a la gente, que lo tenía por profeta”. 

II. Compartimos la Palabra 

 “Es nuestro hermano” 

Las realidades sublimes suelen tener muchos enemigos. La fraternidad, realidad 

sublime que alegra el corazón de los hombres, puede quedar destrozada por las 
envidias, los celos…Es lo que ocurría en esa pequeña fraternidad de los hijos de 

Jacob. Las tres reacciones que nos presenta el relato de la primera lectura van de 

más a menos en contra de la fraternidad: matar a José, el hermano, arrojarle a un 
pozo, venderlo a los ismalistas. Pensando en nosotros, cristianos del NT, donde 

Jesús nos ha dicho que Dios es el Padre de todos los hombres y, por lo tanto, todos 

somos hermanos, hemos de cuidar como un tesoro precioso nuestra fraternidad 

universal. Tratar a todo hombre como a un hermano. Si no fuese suficiente el 
fundamento de nuestra filiación divina, tenemos el ejemplo de nuestro hermano 

mayor: Jesús de Nazaret que, después de dar la vida por sus hermanos, nos pidió 

que hiciéramos otro tanto: “amaos unos a otros como yo os he amado”. Nos va 
mucho en el intento, porque el que se lleve mal con el hermano no puede ser feliz.  

 El misterio del rechazo a Dios 

Leyendo esta parábola desde lo que sabemos del rechazo y muerte de Jesús en el 

siglo I, de manera espontánea, nos surge la inquietud: También nosotros, los 

hombres del siglo XXI, ¿caeremos en lo mismo, y rechazaremos y mataremos a 

Jesús?  Aquí chocamos con el misterio de la persona humana, de nuestra libertad, 
de nuestra ceguera, de nuestras luces, de nuestra pretendida autosuficiencia y 

nuestra debilidad…un misterio. ¿Cómo podemos rechazar y matar ni más ni menos 

que a Dios, a su Hijo, que ha tenido la osadía de venir a nuestra tierra a ayudarnos, 
a sembrar nuestra vida de luz, de amor, de esperanza, de sentido, de felicidad… 

Ante esta posibilidad, nuestra oración a nuestro Padre Dios debe hacerse más 

intensa y pedirle que no nos deje cometer la locura de rechazar y matar a su Hijo.  
  

Fray Manuel Santos Sánchez 
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